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Otra pregunta provocadora. Sabes que va a ser una pregunta trampa. ¿Se puede vivir con éxito sin Dios? Hmm. Algunos no vais a responder porque... Vamos a mirarlo un momento, ¿vale? Tienes razón, no podemos vivir con éxito en el verdadero sentido de ser un éxito.

Bueno, ¿qué quiere Dios para nosotros? Lo primero que Dios quiere para nosotros es Mateo, capítulo 16, versículo 24. Por lo tanto, y veo que voy a estar demasiado lejos de aquí para leer esto. Por eso, Jesús les dijo a sus discípulos: si alguien desea venir después de mí, que se niegue a sí mismo. Así que la vida cristiana es una de negación de uno mismo. ¿Pueden los ateos negarse a sí mismos? ¿Sabes quiénes son algunas de las personas más disciplinadas del mundo? Son esas personas que ves en la televisión durante los Juegos Olímpicos. Eso sí que es disciplina. Y, sin embargo, ¿son todos cristianos? ¿Se puede vivir una vida disciplinada sin Dios? Al menos exteriormente, sí.

Aquí hay otro. Mateo, capítulo diecinueve, versículo siete, y les dijo: si queréis entrar en la vida, guardad mis mandamientos. ¿Puede un ateo cumplir los mandamientos de Dios? ¿Puede un ateo no robar? ¿Puede un ateo no cometer adulterio? ¿Pueden los ateos tomarse un día libre a la semana para descansar? Un ateo puede guardar los mandamientos de Dios hacia afuera.

¿Qué tal este? Por lo tanto, ya sea que comas, bebas o hagas lo que hagas, hazlo todo para la gloria de Dios. Un estilo de vida saludable honra a Dios. ¿Pueden los ateos llevar un estilo de vida saludable? Sabes que algunos de los mejores veganos de hoy no son cristianos. Son la antítesis de un cristiano.

¿Qué tal este? Romanos capítulo 12 versículo 18, Haz todo lo que puedas para vivir en paz con todos. ¿Pueden los ateos intentar vivir en paz con todos? Algunos ateos andan por ahí con mucha paz en cuanto a sus eslóganes.

Por último, amarás a tu prójimo como a ti mismo. ¿Puede el ateo amar a su prójimo como a sí mismo? ¿Puede el ateo dar su vida por su prójimo? Muchos sí.

Si juntas todo eso, la pregunta viene a ti y a mí, ¿vale? ¿Se puede vivir una, entre comillas, una vida cristiana sin reconocer a Dios en absoluto? Puedes hacer todas las cosas externas. Pero no puedes cambiar en tu corazón, ¿verdad? Aquí hay una distinción importante. El comportamiento no siempre indica si tienes el cristianismo y a Cristo en tu corazón y en tu vida. Porque el comportamiento puede venir de otras razones distintas a la correcta.

Eso lleva a una pregunta aún mayor. Es la pregunta que necesito y tú debes hacerte a ti mismo y a mí mismo, ¿estoy viviendo esta cita cristiana como lo hace un ateo? Con algunos adornos de Jesús como difundidos o tenía que hacer que pareciera religioso. ¿O estoy viviendo una vida verdaderamente llena de Cristo? Si el ateo puede vivir una vida falsa entonces cristiana pero parece bien, ¿podemos vivir una vida cristiana falsa como cristiano y que quede bien? Te sugeriría que sí.

De nuevo, ya lo he dicho antes, lo diré otra vez. El resultado final no es solo obedecer la ley de Dios, sino tener al Señor dentro de tu corazón que produce la obediencia a Dios. Si te centras solo en hacer lo que haces, puedes hacerlo, pero es mucho más profundo que solo el hacer. Es el ser el que lleva a lo que haces. Creo que el apóstol Pablo hizo referencia a esto aquí en Romanos capítulo 8, versículo 4. Que se cumpla en nosotros que no caminamos según la carne, sino según el Espíritu, el recto justo de la ley. Aquí tienes dos formas. Puedes caminar según la carne y aun así vivir una vida muy moral, agradable y atractiva. Pero esa vida moral, agradable y atractiva no es la vida que te salvará.

La sola vida que te salvará es si has sido el Señor Jesucristo en el interior y caminas según el Espíritu. Es el Espíritu quien da vida, quien hace obediencia, que es aceptable para Dios. Apóstol Pablo, antes de mirar al apóstol Pablo. Fíjate de nuevo en lo que dice en Romanos capítulo 3, versículo 27. Lo leímos en nuestra lectura de las escrituras esta mañana. ¿Dónde está entonces presumiendo? ¿Qué ley del trabajo lo excluye? No, sino por la ley de la fe. ¿Y qué está diciendo Pablo? Pablo diciendo que hay una forma de vivir que te hace presumir. Pero esa no es la forma en que Dios quiere y puede hacer con tu trabajo contigo. Puedes tener disciplina y mirar atrás y presumir porque lo has hecho, como pueden hacer esos grandes olímpicos. Pero ese no es el tipo de obediencia entonces, ni el tipo de disciplina que Dios busca entonces. Dios busca algo diferente. Quizá pueda usar el ejemplo de alabar al Señor. Puedo decir alabado sea el Señor, he hecho todas estas cosas. He conseguido victoria tras victoria. Entonces soy justo. He hecho estas cosas, alabado sea el Señor. ¿Qué tiene de malo eso? Estoy alabando al Señor. Pero fíjate en lo que dices. Dices que lo he hecho. Así es la carne. Puedo hacerlo. Puedo vivir la disciplina. Así puedo vivir conforme a los mandamientos de Dios. Puedo hacerlo. Hay principios que Dios me ha dado que me permiten hacer eso incluso sin reconocer a Dios en absoluto. Sino que debemos decir alabado al Señor. Dios ha hecho estas cosas en mí. Es Él quien lo ha hecho en mí. Y por eso no hay lugar para presumir porque cualquier fanfarronería debe ir a Dios. Lo ha hecho en mí. Pablo, entonces soy fariseo. Elegí un fondo que no veo bien en la diapositiva. Entonces soy un verdadero héroe si es que alguna vez hubo uno.

Pablo dijo, decía la versión King James, hebreo de Hebreos. Yo era miembro de los fariseos que exigían la más estricta obediencia a la ley en ese momento. Fui tan celosa, la ley judía, fui tan celosa que, ayúdame con las palabras. Gracias, gracias, y en cuanto a la rectitud, obedezco la ley sin falta. ¿Qué dijo Pablo sobre su vida? Vivió una vida perfecta, pero no era la vida perfecta que Dios buscaba. Puedes vivir una vida perfecta, pero no es lo que Dios quiere. Si eso lleva a presumir de ti mismo.

Más bien, diría Paul entonces, pensé una vez, y quizá lo leería en voz alta conmigo, ¿vale? Mi vista está empeorando.
No quise eso. Pero ahora lo he considerado sin valor por lo que Cristo ha hecho. Sí, todo lo demás carece de valor en comparación con los valores profundos que Cristo Jesús mostró.
Fíjate, él se apartó de las buenas obras que había hecho en su vida para centrarse en Cristo y en su vida. Y entonces hizo las buenas obras, pero ahora era Dios quien obraba en él, y no había lugar para la jactancia.
Más bien, con humildad, reconoció que era por fe en lo que Jesús estaba haciendo en la cruz y en lo que Jesús luego hizo en su vida, que así era como estaba obteniendo la justicia de Dios. Y sigue adelante. Vamos a pedir que alguien lo lea para mí, con una voz fuerte y clara. Hermano Willy, ¿quieres leerlo?
considerándolo todo como basura, para poder ganar a Cristo y unirme a Él. Ya no confío en mi propia justicia mediante la obediencia a la ley.
Fíjate, existe una obediencia al cumplir la ley. Pero eso no define a Dios, mira, esa no es la obediencia que Dios puede aceptar.
La única obediencia que Dios acepta es la que surge al acercarnos a Cristo. Su ley está escrita en nuestros corazones por el poder del Espíritu Santo, y ahora es el Espíritu quien nos guía, dirige y conduce. Guardamos la ley porque es Él en nuestro corazón quien actúa a través de nosotros. Y finalmente, al concluir, habla de que ya no cuenta su propia justicia por obedecer la ley. Pero sigue leyendo allí, si puedes, ¿quieres?
Más bien, me hago justo por la fe en Cristo, porque la manera en que Dios nos hace justos ante Él comienza con la fe. Quiero conocer a Cristo y experimentar su gran poder.
Así que ahí lo tienes. Es el poder de Dios, el Señor resucitado, ese poder en nuestras vidas que solo puede traernos la experiencia de una obed
iencia aceptable para Dios. Pablo dice que vivió buscando en sí mismo esa justicia, pero ese camino no funciona. No le da la justicia que Dios requiere para llegar al cielo.
La justicia que necesito para llegar al cielo es aquella que me hace apartarme de esas formas de obediencia vanidosas y mirar a Cristo, permitiéndole, al abrirle mi vida, escribir su ley en mi corazón y mente. Así, mi vida de obediencia es en realidad su vida obrando en mí, y el mérito es suyo, no mío. Entonces, la pregunta es: ¿puedes vivir con éxito sin Dios? A los ojos del mundo puede parecer éxito porque se ve bien por fuera, pero ante Dios, la única forma de vivir con éxito y que la obediencia externa sea verdadera es si primero he bebido del pozo de agua viva, si he recibido a Cristo en mi vida, si Él me está transformando y si pongo mi mirada en Él en lugar de en mí mismo para que Él me guíe a esa obediencia.
Solo es posible a través de Él. Oremos. Padre celestial, te pido que no confiemos en una justicia que no sea la tuya en nuestras vidas, sino que nos enseñes a confiar en la justicia por fe, la justicia que viene de Ti, de Cristo. Al abrir nuestras vidas, te damos permiso, te lo pedimos, Señor, venimos a Ti porque te necesitamos, reconocemos nuestra necesidad y pedimos que escribas tu ley en nuestras mentes y corazones, para que podamos obedecer de verdad, porque Cristo vive su vida en nosotros. Oramos esto en el nombre de Jesús, amén. 
